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Capítulo 1


	¿Un tesoro?


	El hombre no dijo nada, sus ojos estaban tan vacíos como el papel y eso decepcionó un poco al cráneo rojo después de evaluarlo.


	Esperaba que su colaborador tuviera más emociones, incluso un poco de codicia estaría bien, pero...


	Suspirando en su interior, la calavera roja aceleró el paso.


	La calavera roja y el hombre se encontraban en el borde del anillo exterior, pero para llegar al Sector Jia tendrían que recorrer una gran distancia y atravesar un puente colgante vigilado.


	Aunque la calavera roja tenía muchas formas de entrar en el Sector Jia, esta vez era diferente, tenía que ser franca y honesta.


	Jeje.


	¿Franco y honrado?


	¿Cuánto tiempo había pasado desde que la calavera roja utilizó esta frase, y mucho menos llevó a cabo su significado?


	Había pasado mucho, mucho tiempo, hasta el punto de que a los humanos les parecía ridículo; aunque la calavera roja no era humana.


	En el viaje que se avecinaba, la calavera roja se mantuvo en silencio, al igual que el hombre.


	Un monstruo y un «hombre» atravesaron el anillo exterior y llegaron a la entrada del sector Mou: con cien metros de largo, el puente colgante tambaleante daba la sensación de que se rompería en cualquier momento.


	Debajo del puente colgante había un río sucio con agua fangosa, que olía mejor que la alcantarilla de la que había saltado el hombre, pero la corriente era fuerte.


	Y lo que es más importante, bajo esa rápida corriente había muchas sombras grandes que nadaban de vez en cuando.


	Algo malo nadaba en el río.


	Al otro lado del puente colgante, un monstruo blanco vestido completamente de blanco estaba de pie, erguido.


	El monstruo blanco permanecía inmóvil, como congelado, mirando sin pestañear la calavera roja y al hombre.


	«General White».


	La calavera roja mostró su rostro atroz y le entregó una ficha.


	El monstruo blanco no dijo nada, se hizo a un lado y dejó pasar al cráneo rojo y al hombre por la puerta del sector Mou.


	«Este es el General Blanco, el guardia más leal entre nuestros colaboradores. Es cumplidor y no necesita descansar en absoluto. Lleva casi cien años en la puerta del Sector Mou y nunca ha cometido un error».


	La calavera roja se lo explicó al hombre mientras ambos atravesaban la puerta, desapareciendo lentamente de la vista. Su voz se desvaneció, pero el monstruo blanco ni siquiera reaccionó.


	Al principio, el general White se sentía encantado con los elogios, pero con el paso del tiempo se acostumbró tanto a ellos que ya no reaccionaba ante ellos.


	Ahora, le apetecía reír, pero no era una risa de alegría, sino una risa de autocrítica.


	El general que montaba guardia frente a la puerta no era más que un guardián, aunque los demás lo llamaran general, su deber nunca cambió.


	Si hubiera sabido que acabaría así, habría preferido ir a cuidar de los caballos. Ni siquiera le habría importado que los demás lo llamaran protector de los caballos, al menos sería mejor que quedarse parado frente a la puerta sin moverse.


	¡Era muy aburrido!


	A pesar de que su corazón se quejaba y se arrepentía, el general White nunca bajó la guardia. Cuando algunas figuras pasaron rápidamente por el puente colgante, lo notó enseguida.


	Sin embargo, el General Blanco no se sintió nervioso en absoluto. En cambio, se rió.


	El único momento en el que se sentía feliz durante sus tareas de vigilancia era cuando llegaban intrusos, ¡especialmente los más débiles!


	Aunque este intruso era muy cuidadoso, el General Blanco podía decir que solo era un poco más fuerte que un humano normal.


	Una hormiga más fuerte que las demás seguía siendo una hormiga, no hacía falta mucho esfuerzo para aplastarla.


	Para asegurarse de que su próximo encuentro no acabara en aburrimiento, el general White decidió contenerse y jugar un rato con este intruso.


	Aun así, el general White no olvidó su deber; clavó su arma preferida, un palo lleno de espíritus vengativos, en el suelo en el que se encontraba.


	Los espíritus vengativos del palo salieron volando inmediatamente y se convirtieron en guardianes del alma, mirando a su alrededor.


	Diez pares de ojos eran mejores que uno solo.


	La razón por la que el general White nunca había cometido un error en los últimos 100 años era gracias a sus espíritus vengativos, a quienes se debía la mayor parte del mérito.


	Después de todo, era imposible que el general White no descansara nunca en cien años.


	Miró con satisfacción a sus guardianes espíritus vengativos antes de perseguir al intruso con expectación.


	Esperaba deshacerse de su aburrimiento.


	Por otro lado, Paladia, que actuaba como Whitet, debería llorar a mares.


	Sabía que no debería haber participado en la Batalla de la Noche de Invierno de este año, ¡vivir en el Sector Gema era mucho más seguro!


	Vivir en las calles, buscando su próximo objetivo, abordando a las chicas del barrio y a la madre de las chicas persiguiéndolo por nueve calles o más, ¡aquellos días eran tan nostálgicos!


	Si pudiera conseguir una lata de cerveza y una bolsa de pollo frito, ¡sería el paraíso!


	¿Pero ahora?


	¡Paladia era Whitet!


	Podía perder la vida en cualquier momento, ¡por no hablar de conseguir chicas y pollo frito!


	Si se negaba a aceptar la sugerencia, la fría expresión de Kieran le hacía temblar el corazón.


	Cuando Paladia recuperó el sentido, ya estaba en camino para distraer al monstruo blanco.


	Paladia sentía la presencia detrás de él cazándolo con tranquilidad. Sabía lo que el cazador quería hacer porque, antes de abandonar el grupo, los dos monstruos buey y caballo que lo acompañaban le habían contado todo sobre este cazador blanco.


	Aparte de su lado obediente, el cazador blanco odiaba el aburrimiento y resentía la soledad.


	Paladia entendía muy bien ese sentimiento, cualquiera que permaneciera allí durante cien años acabaría así. Por lo tanto, Paladia también esperaba que el cazador blanco tuviera algo de compasión por él. Ser el Whitet no era fácil y esperaba que, cuando lo derribaran, el cazador blanco se contuviera.


	Paladia rezaba sin cesar en su corazón, pero, por desgracia, no tenía religión y nunca había creído en ningún dios, por lo que, aunque dedicara su vida a rezar en esta situación desesperada, ningún dios le respondería.


	¡Huaaa! ¡Fuaaawaaaa!


	El silbido que rompía el aire sonó detrás de él.


	Sin siquiera mirar atrás, cuando el silbido resonó en el aire, Palaldia supo que debía provenir de unas cadenas, una cuerda con gancho o algún arma similar, ya que él también era muy hábil con las armas a distancia.


	Por lo tanto, Paladia sabía exactamente cómo responder. No alteró su ruta de escape de inmediato.


	El ruido de las cadenas sonaba cada vez más fuerte y cercano en sus oídos.


	Cuando los ruidos alcanzaron un cierto volumen y se transformaron en un silbido fuerte, Paladia hizo una rápida voltereta lateral.


	La garra de hierro con cadenas detrás rozó a Paladia y se clavó profundamente en el suelo delante de él.


	El golpe de la garra falló.


	El monstruo blanco se sorprendió y luego se emocionó aún más.


	Tiró de la cadena hacia atrás, la garra clavada en el suelo salió disparada y voló hacia su presa una vez más.


	Sin embargo, a diferencia de la presa anterior, esta parecía muy familiarizada con este tipo de arma de largo alcance. Cuando el monstruo blanco atacó, la presa ya había esquivado el golpe e incluso aprovechó el momento para escabullirse por un callejón, escapando así por completo del alcance de la garra.


	El general White esbozó una fría sonrisa.


	Como juego para curar su aburrimiento, no le importaba que la presa corriera, porque la presa podía correr, pero nunca podía escapar.


	El general White conocía este lugar como la palma de su mano, hasta el punto de que podía caminar con los ojos cerrados.


	El callejón al que se adentró la presa estaba abandonado. Aparte de muchos arbustos y vegetación, no había nada más, ¡era un callejón sin salida!


	En resumen, aparte de esconderse entre los arbustos, ¡la presa no tenía ningún otro sitio al que huir!


	Después de saber dónde se escondería su presa, el general White se relajó aún más.


	Entró en el callejón y luego giró hacia el callejón sin salida, y se dirigió a los arbustos desordenados.


	Los arbustos eran tan altos como un hombre y no eran cualquier tipo de hierba. Este tipo de hierba era autóctona de este lugar, no necesitaba luz solar y podía crecer sobre cadáveres.


	¿Cómo es que la hierba crecía tan alta y frondosa?


	Había demasiada gente resolviendo sus rencores personales aquí.


	Sin embargo, no importaba cuántos humanos o monstruos murieran aquí, eso no tenía nada que ver con el general White. Lo único que le importaba era su presa.


	La garra que tenía en la mano había dejado de girar, no era prudente usarla como arma en un espacio tan limitado, pero eso no significaba que fuera a renunciar a ella.


	Sujeta la garra por la parte de hierro y la utiliza como una daga, el General White camina lentamente hacia los arbustos con una sonrisa fría.


	Entonces... vio tres figuras extremadamente musculosas que le sonreían con malicia.


	Una cara de caballo, una cabeza de buey y un oso pardo.


	Cada uno de ellos era más grande y feroz que el anterior.


	¡Mierda!


	El general White quiso retroceder por instinto, pero no tuvo oportunidad.


	La cara de caballo lo agarró con la velocidad del rayo y el buey le metió un puñado de hierba en la boca con un trabajo en equipo impecable.


	Un poco más lento, pero más fuerte, el hombre oso lo sujetó como una tenaza de hierro, privándolo de su capacidad para ejercer fuerza.


	Después de eso, los ataques se desataron sobre el monstruo blanco como una tormenta.


	Pezuñas de buey, pezuñas de caballo, todo aterrizó en la cara del monstruo blanco.


	«¡Cómo te atreves a impedirme entrar!


	«¡Cómo te atreves a robarme la comida!».


	«¡Cómo te atreves a menospreciarme!».


	Mientras golpeaban al monstruo blanco, el de cara de caballo y el de cabeza de buey lo reprendían furiosamente.


	Lucan, el hombre oso, también debería unirse a la pelea, el instinto guerrero del norteño lo hacía rugir furiosamente, pero tenía que quedarse atrás y sujetar al monstruo.


	Estaba obligado por su tarea, así que tuvo que renunciar al impulso de golpear al monstruo, pero lo abrazó aún más fuerte.


	¡Grack!


	¡Crack!


	El general White sintió que el hombre oso gris le rompía varias costillas, pero ahora no podía preocuparse por eso.


	¡Era una trampa! ¡Una trampa dirigida específicamente contra él!


	El monstruo blanco miró al hombre-caballo y al hombre-buey con la mayor crueldad, recordando quiénes eran esos dos.


	El general White odiaba a estos dos monstruos más que a ningún otro en tiempos normales. No seguían ninguna regla y les gustaba causar problemas aquí y allá, por lo que nunca había dejado entrar a estos dos bastardos en el sector Mou a menos que uno de ellos trajera una ficha. Eso solo había ocurrido una vez en cien años, pero la ficha era falsa y el general White se dio cuenta de su pequeño truco.


	Persiguió a los dos bastardos durante horas y casi los arrojó al apestoso río para que se bañaran.


	¡Ahora era su venganza contra él mismo!


	«¡¿Quién te ha dado las pelotas para hacerlo?», gritó el general White enfadado, pero tenía la boca llena de hierba, por lo que su grito se convirtió en un gemido ahogado.


	El minotauro frunció el ceño, cogió más hierba y se la metió en la boca, silenciando por completo los gemidos.


	El general White no podía resistirse en absoluto ni siquiera hacer ruido, con el cuerpo constreñido por el hombre oso y la boca llena de hierba.


	El minotauro observó la escena con suma satisfacción, y su pezuña volvió a aterrizar sobre el cuerpo del general White.


	¡Se sentía muy bien cuando su pezuña pisoteaba el estómago del general White!


	Había imaginado golpear a este bastardo blanco más de una vez, y ahora, ¡su sueño se había hecho realidad!


	¡Se sentía genial!


	Cuanto más pisoteaba el minotauro, más feliz se sentía, y lo mismo ocurría con el jinete.


	En comparación con el minotauro, el jinete era más hábil a la hora de patear a su enemigo con las pezuñas, cada patada aterrizaba con precisión en el punto más débil del cuerpo y causaba el mayor dolor posible al bastardo blanco.


	Unos minutos más tarde, el general White ya no pudo aguantar más, su traje blanco estaba manchado con marcas de pezuñas, su sombrero blanco había desaparecido y su cabello estaba despeinado. Miró con ira a su atacante y se preparó para activar su último recurso.


	Lucan, que sujetaba al general White con fuerza entre sus manos, sintió que algo iba mal.


	«¡Cuidado!», advirtió Lucan a los demás.


	Al momento siguiente, el General Blanco se transformó en su forma espiritual y atravesó los brazos de Lucan.


	Después de liberarse de su restricción, el General White no huyó, sino que se volvió hacia el minotauro y el jinete.


	«¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Nunca antes había estado en un estado tan horrible! ¡Lo habéis conseguido! Y también habéis conseguido enfadarme. Supongo que ya no me aburriré en los próximos cien años, ¡os colgaré a todos delante de la puerta y os cortaré en pedazos todos los días durante los próximos cien años!».


	La voz enfadada y retorcida del general White hizo que cualquiera que la oyera se estremeciera sin necesidad de frío, pero no el minotauro y el jinete.


	Los dos se rieron del general White.


	«Lo he dicho bien, este tipo tiene algunas habilidades decentes, es problemático lidiar con él, pero ha perdido la cabeza en sus cien años de servicio de guardia, todavía no tiene ni idea de lo que está pasando».


	El minotauro empujó ligeramente con el brazo el hombro del jinete.


	«Creo que realmente ha perdido la cabeza, ¡es tan estúpido!».


	Era raro que el jinete estuviera de acuerdo con el minotauro, pero el hecho era innegable.


	Intentó discutir con el minotauro, pero no encontró ningún argumento que respaldara su idea.


	El bastardo blanco era realmente estúpido.


	Inconscientemente, el jinete miró al general White con un sentimiento de compasión adicional.


	El general White se quedó atónito por un segundo antes de recuperarse.


	No era estúpido, se había vuelto lento debido al largo período de tiempo que llevaba haciendo de guardián, pero a veces, la vida y la muerte se decidían en una fracción de segundo.


	Es más, el general White se quedó atónito más de un segundo.


	Justo antes de que quisiera darse la vuelta, una espada larga perforó su cuerpo ilusorio.


	Un dolor insoportable como nunca antes había sentido se extendió por su alma, pero el general White ni siquiera tuvo la oportunidad de gritar porque otra navaja se colocó sobre su cuello.


	En comparación con la espada larga, el cuchillo le parecía aún más aterrador.


	No tenía ningún deseo de recibir una puñalada del cuchillo, a menos que tuviera ganas de morir.


	De inmediato, el general White relajó su alma furiosa y utilizó sus acciones para indicarle al propietario del cuchillo que era inofensivo, pero el cuchillo no se movió de su cuello.


	La mano que sostenía el cuchillo ni siquiera se movió y la voz del propietario era más fría que el viento ártico.


	«Jurame lealtad».


	La fría voz sonaba muy resuelta y, cuando llegó a los oídos del general White, el cuchillo ya le había cortado la piel.


	El dolor de su alma cortada casi lo volvió loco. Tenía pensado ganar tiempo para trazar un plan, pero parecía que eso ya no era una opción.


	«¿Qué demonios?


	Ni siquiera lo he rechazado y ¿ya me está matando?


	¡Al menos espera mi respuesta y luego mátame!


	¡No juegas según las reglas!».


	El general White gritó en su corazón y rápidamente tomó una decisión.


	 




	 


	Capítulo 2


	 


	«¡Juro lealtad a la persona que está detrás de mí!».


	El general White soltó las palabras casi sin pensarlo.


	En comparación con su propia vida, jurar lealtad temporalmente a la persona que estaba detrás de él no era nada.


	Sin embargo, el general White nunca pensó que, incluso después de gritar su lealtad, el cuchillo en su cuello no bajó, sino que cortó su carne más rápido.


	«Por eso dije que eres un descerebrado. Si mi señor quiere tu lealtad, ¿cómo no iba a saber lo que estás pensando? ¡Este tipo de bravuconerías solo te matarán más rápido!».


	El minotauro y el jinete se rieron juntos.


	¡Las cadenas de la verdad!


	El general White reaccionó al instante ante la situación.


	Tenía múltiples contactos con los reyes de Ring City, por lo que sabía lo aterradoras que eran esas cosas y, una vez formadas, equivalían a entregar la vida y la muerte de uno.


	¡Ni siquiera los reyes de Ring City utilizarían este método a la ligera!


	No era por misericordia o compasión, sino porque el precio y el coste eran enormes.


	No era posible formar un contrato con un solo objetivo. Si eso ocurriera, la persona que iniciara el contrato tendría que tener en cuenta la reacción de la gente y, para erradicar las reacciones en cadena causadas por personas malintencionadas, la mejor opción era formar contratos con todos los que estaban dentro, y eso era algo que esos reyes no podían soportar.


	Solo el falso rey en la superficie se vio obligado a resolver los asuntos de esta manera extrema porque no podía moverse. Aunque ganó muchos subordinados «leales», al mismo tiempo, había perdido las cualificaciones del «verdadero rey».


	El general White realmente esperaba que no se firmara un contrato así, pero... ¡no tenía otra opción!


	El cuchillo estaba casi a mitad de camino de atravesarle el cuello, si el cuchillo hubiera ido más allá, incluso con sus rasgos de monstruo, ¡habría perecido!


	Un segundo después, el general White suspiró con impotencia.


	«¡Juro lealtad a la persona que está detrás de mí!».


	Esta vez, [Seodi Stone] capturó rápidamente los votos y el Juramento de Lealtad entró en vigor tras un instante.


	Sin embargo, Kieran no decidió usar [Dominar] sobre el general White.


	A diferencia del astuto Du, este monstruo blanco era obviamente menos inteligente, por lo que no desperdiciaría su esfuerzo.


	El poder del Juramento de Lealtad comenzó a extenderse por su corazón, y el general White se quedó inmóvil como un muerto, como si realmente estuviera muerto, pero al cabo de un rato se dio cuenta de que aún conservaba sus propios pensamientos y movilidad, y se sintió encantado.


	«¡¿No soy un títere?!».


	El general White miró al minotauro y al jinete.


	«¡Por supuesto que no eres un títere! ¡No somos esos bastardos que se creen tan inteligentes y hacen todas esas cosas!».


	El minotauro y el jinete respondieron con franqueza.


	Sin duda, estos dos monstruos estaban al mismo nivel que el monstruo blanco en opinión de Kieran. Ninguno de ellos era muy inteligente, por lo que Kieran podía ahorrar energías.


	«Mi señor, ¿qué necesita de mí?».


	Como el general White conservaba su conciencia y no había perdido la cabeza por culpa de la piedra, se volvió hacia Kieran y le preguntó.


	«Quiero saber todo lo que está pasando dentro», dijo Kieran.


	«¿Te refieres a Ring City? Entiendo, te lo contaré todo».


	El General Blanco no guardó ningún secreto, le contó a Kieran todo lo que sabía.


	A diferencia del minotauro y el jinete, que nunca habían estado en Ring City, el general White tenía un mejor conocimiento de lo que ocurría más allá de la puerta.


	Sector Mou City, el anillo exterior más lejano. De hecho, todos esos sectores sin nombre se consideraban parte del sector Mou y era la zona más grande de Ring City. Muchos monstruos que servían a los reyes del sector Jia City vivían aquí.


	Sector Ding City, el anillo exterior secundario. El lugar para los monstruos que obtuvieron el reconocimiento de los reyes. Había formaciones mágicas secretas lanzadas por los reyes alrededor de la zona para generar más energía negativa.


	El sector de la ciudad de Bing, el anillo exterior, era también la base militar. Los soldados de los reyes vivían aquí, por lo que la energía negativa era más densa. La parte que conectaba con el anillo exterior secundario tenía un mercado y solo abría cada 15 días. Los monstruos del anillo exterior secundario podían pagar una cantidad para entrar en el anillo exterior.


	El sector de la ciudad de Yi, el anillo interior. El lugar para los generales, comandantes del ejército de los reyes.


	El sector Jia City, el núcleo de toda la ciudad anular, el lugar donde vivían los reyes.


	«¿Pagar una cantidad cuando abre el mercado?», preguntó Kieran sobre la parte que le llamó la atención.


	«Sí. ¿Has oído hablar de las monedas de cruce?», preguntó el general White.


	«¿Monedas de cruce? ¿De este tipo?», Kieran se sorprendió, rápidamente sacó una moneda de cruce de plata y se la mostró al general White.


	«¡Sí!», asintió el general White.


	Kieran entrecerró los ojos ante ese dato.


	¿Este mundo utilizaba Crossing Coins como unidad monetaria? Entonces, ¿qué relación había entre este mundo y el mundo exterior?


	¿Este mundo había formado parte del mundo exterior?


	¿O las monedas cruzadas del mundo exterior procedían de aquí?


	Muchos pensamientos surgieron en su mente, pero eso no le impidió seguir buscando más respuestas.


	«¿Cuántos reyes hay?», preguntó Kieran.


	«Al principio había cuatro reyes, pero ahora solo quedan tres. Los tres reyes son el rey Liao, el rey Reow y el rey Qi. Todos ellos fueron los fundadores de Ring City, junto con el rey Ren, que está desaparecido. La leyenda dice que cuando nació Ring City, los cuatro reyes ya existían».


	El general White mostró respeto al mencionar a los reyes de Ring City.


	«¿Entonces el rey Ren está muerto?», preguntó Kieran.


	«No lo sé, pero debería estar desaparecido. Cuando el rey Ren desapareció, yo acababa de conseguir el puesto de guardián de la puerta exterior del sector de Mou City. No sé mucho sobre él, pero en mis borrosos recuerdos, Ring City estaba sumida en el caos en aquella época, y cada pocos días estallaba una guerra. Sin embargo, los monstruos dijeron que la desaparición del rey Ren permitió al enemigo aprovechar la oportunidad para atacar», respondió el general White.


	Cuando el general White mencionó al enemigo, pareció bastante extraño.


	El minotauro resopló ante la explicación.


	«¿Qué enemigo? ¡Es una guerra civil! ¡Los otros tres reyes estaban armando jaleo durante la ausencia del rey Ren! ¡Esos tres bastardos!», refunfuñó el minotauro.


	La respuesta del minotauro provocó una mirada furiosa del general White.


	Este miró fijamente a la cabeza de buey y la cabeza de buey le devolvió la mirada sin retroceder, pero ninguno de los dos luchó, sabiendo quién estaba al mando allí.


	¿El jinete?


	No había expresión alguna en su rostro de caballo, pero permanecía junto al minotauro. Estaba listo para golpear al monstruo blanco junto con el minotauro si se desataba una pelea.


	A Kieran no le interesaba el comentario de los monstruos. Ya fuera una guerra civil o una invasión, no le interesaba en absoluto.


	Le hizo un gesto con la mano y continuó preguntando: «¿Qué hay de esa calavera roja? ¿Qué es eso?».


	«Es un aliado de los reyes. Llegó a Ring City después de que el rey Ren desapareciera y vivió en el sector de Jia City, pero la mayor parte del tiempo deambula por toda la ciudad y rara vez regresa. Aunque acaba de traer a un hombre a la ciudad para que se reuniera con los reyes».


	El monstruo blanco describió entonces el aspecto del hombre y destacó su olor.


	«Ese hombre debe de venir del río Reek. Se rumorea que el río Reek está conectado con el mundo exterior. No sabía que fuera cierto», exclamó el minotauro.


	«¡Ese tipo es un guerrero!», exclamó asombrado el jinete.


	El minotauro y el monstruo blanco sabían lo que había en el río Reek, así que asintieron con la cabeza.


	El río Reek era más aterrador que una cloaca en fermentación y alguien lo había cruzado a nado para llegar a Ring City.


	Aunque se desconocía la distancia entre ambos lugares, no era algo que se pudiera lograr en poco tiempo.


	Los tres monstruos reflexionaron sobre el hecho y mostraron respeto por ese hombre desde lo más profundo de su corazón.


	Preferían morir antes que cruzar a nado el río Reek, porque había muchas posibilidades de que se ahogaran en la rápida corriente. En lugar de morir en un río sucio con una corriente rápida, era mejor morir en el acto.


	«¿Trajo a un hombre?», Kieran lo pensó durante un rato.


	No preguntó quién era, pero por lo que le había dicho el monstruo blanco, estaba seguro de que se trataba de Víctor.


	No sabía cómo Víctor había fingido su muerte, pero sabía por qué había ido a Ring City: para incitar a la guerra entre los humanos del mundo exterior y los monstruos de Ring City.


	Tal y como había especulado anteriormente.


	Entonces... ¿había algún «Whitet» en Ring City que pudiera incitar a la guerra?


	«¿Dónde está la cámara del tesoro en Ring City?», preguntó Kieran sin más preámbulos.


	«Está dentro de King City, pero no sé dónde», respondió el monstruo blanco.


	«No es necesario, alguien nos guiará hasta allí», dijo Kieran antes de dirigirse hacia el puente colgante.


	Los tres monstruos estaban confundidos, pero lo siguieron de todos modos.


	Paladia, que antes había actuado como Whitet, tendía a pasar desapercibido y a estar lo más callado posible para no llamar la atención. Tenía muchas ganas de irse con Pangnard y los demás, pero sabía que no era posible porque él era diferente.


	Con el Juramento de Lealtad en vigor, Paladia era un saltamontes atado a una cuerda y la cuerda estaba en manos de Kieran.


	No podía correr en absoluto, lo único que podía hacer era saltar hacia la oscuridad.


	Pero... ¿no podía seguir el camino de la autodestrucción?


	¿Ir directamente a la cámara del tesoro de la ciudad?


	¡Esa no era la forma correcta, aunque tuviera deseos de morir!


	Los tesoros estaban bien, ¡pero había que seguir vivo para disfrutarlos!


	¡Morir por los tesoros no le serviría de nada!


	Paladia cayó en la desesperación mientras seguía al grupo.


	A Lucan, que se quedó junto a Paladia, no le importaba en absoluto. Estaba muy contento de acompañarlos.


	Había venido a la Batalla de la Noche de Invierno para encontrar el tesoro de los Bosques del Norte y estaba muy seguro de que ese tesoro estaba escondido dentro de Ring City. Además, Kieran le había salvado la vida antes.


	Si podía buscar su tesoro del Bosque del Norte y ayudar a Kieran por el camino, desde el punto de vista de Lucan, era matar dos pájaros de un tiro.


	Cuando llegaron frente al puente colgante, el general White se acercó para recuperar su bastón lleno de espíritus vengativos, pero este no abrió la puerta. En cambio, llevó a Kieran a otro lado.


	«¿Qué estás haciendo?», preguntó el minotauro con una mirada sospechosa.


	«Mi señor quiere ir a la cámara del tesoro, así que tenemos que atravesar los sectores Ding, Bing, Yi y Jia de la ciudad, pero hay muchos guardias en el camino y, cuando entremos en el centro de la ciudad, los generales y comandantes del ejército estarán por todas partes. ¿Crees que mi señor podrá llevarnos a todos dentro?». El general White gruñó con frialdad.


	«¿Tienes un pasadizo secreto para llegar a la cámara?», preguntó el minotauro atónito.


	«¡No es un pasadizo secreto, es un pasadizo de emergencia!».


	El general White lo enfatizó antes de empujar la pared y abrirla, revelando un estrecho pasadizo por el que solo podía pasar una persona a la vez.


	El pasadizo era tosco y sencillo. No parecía algo construido junto con la ciudad, sino más bien algo que alguien había excavado poco a poco.


	El minotauro, el jinete y Lucan miraron al general White con sorpresa.


	«Llevo cien años haciendo guardia aquí, ¿no puedo tener un hobby? ¿Qué hay de malo en cavar un pasadizo?», dijo el general White mientras enderezaba el cuello.


	«No, no hay nada de malo, ¡es solo que nunca pensé que fuéramos iguales!», dijo el minotauro con una risa malvada.


	El pasatiempo del minotauro era robar y arrebatarles a otros monstruos más débiles, disfrutaba quitándoles la comida y los tesoros a aquellos a quienes bloqueaba el paso, por lo que su nombre era famoso incluso entre los monstruos.


	El general White también era muy consciente de esa notoriedad.


	«Odio a los monstruos sin técnicas como tú», dijo el general White con desdén en sus palabras.


	Naturalmente, esto provocó una reacción airada por parte del minotauro, y la discusión volvió a comenzar.


	A Paladia no le importaba en absoluto la discusión, hizo oídos sordos y miró a Kieran con una mirada lastimera.


	Cuando se reveló el pasadizo, sabía que Kieran le asignaría una nueva tarea, pero realmente no quería aceptarla.


	El pasadizo excavado por el general White podría no ser seguro y, además, entrar solo en él y colarse en la Ciudad del Rey pondría a Paladia en una situación peligrosa.


	No quería entrar solo en las cámaras de los tres reyes.


	—Ve a explorarlo —dijo Kieran.


	«Sí, mi señor», Paladia entró en el pasadizo con cara de llanto.


	Justo antes de entrar, se volvió hacia el general White y le dijo: «¡Más te vale rezar para que el pasadizo sea seguro, porque si no, te perseguiré incluso después de muerto!».


	«Después de que se completara el pasadizo, lo atravesé una o dos veces al año y nunca me pasó nada, así que ¿por qué te iba a pasar algo a ti? Hay marcas en la pared que te indicarán en qué salida te encuentras y recuerda comprobar si es seguro salir antes de abrir las puertas».


	El general White tenía mucha confianza en el pasadizo que había excavado.


	Paladia le preguntó al general White sobre el significado de las marcas antes de entrar en el pasadizo.


	...


	Ring City, sector King City.


	Victor estaba en una habitación de invitados y miraba la calavera roja con dudas.


	«Yo no puedo oler, así que no me afectará, pero los tres reyes son diferentes. Si no quieres que te echen antes incluso de conocerlos, te sugiero que te limpies bien aquí antes de la reunión», dijo la calavera roja.


	«¿Desde cuándo los reyes de Ring City añadieron tantas reglas innecesarias?», frunció el ceño Víctor.


	«Desde el nacimiento de la ciudad y cuando fueron coronados reyes, todo cambió después de eso».


	El cráneo rojo salió entonces de la habitación y cerró la puerta.


	Mirando la puerta cerrada, Víctor esbozó una sonrisa sombría.


	«Qué pésimo encubrimiento», pensó Víctor antes de entrar en el baño.


	Mientras el agua caía sobre él, la calavera roja ya se encontraba en el centro del Sector del Rey: el salón real.


	Tres tronos forjados en oro se elevaban sobre todo lo demás en un extremo del salón, con tres figuras sentadas en ellos y, debido al entrelazamiento de luces y sombras, sus rostros estaban oscurecidos, lo que hacía que sus figuras parecieran más grandes.


	El velo del misterio envolvía a los tres reyes.


	La calavera roja sintió la grandeza y la misteriosa presencia de los reyes, y su corazón se llenó de alabanzas.


	No era la primera vez que la calavera roja se encontraba con los tres reyes, pero cada vez exclamaba lo poderosos que eran.


	Al mismo tiempo, también se recordaba a sí misma lo que debía hacer ante los reyes.


	Tras una reverencia, la calavera roja dijo: «Sus Majestades, Víctor está aquí y... tiene malas intenciones».




	 


	 


	Capítulo 3


	 


	La calavera roja se comportó de manera muy educada, junto con su respetuosa reverencia anterior, era como el subordinado más leal de los tres reyes.


	Sin embargo, a los tres reyes en sus tronos no les importaba lo que dijera la calavera roja. El desdén se apoderó de sus corazones, cerraron los ojos para descansar y nadie creyó las palabras de la calavera roja.


	Sabían qué tipo de ser malvado era la calavera roja.


	Aparte de su boca llena de mentiras, la maldad de su corazón era varias veces peor que la de los subordinados más crueles del rey.


	Unos segundos más tarde, se oyeron risas procedentes del trono de la derecha.


	«¿Malas intenciones?».


	Las risitas estaban llenas de burlas.


	Las burlas no iban dirigidas a Víctor, sino al cráneo rojo, y este reaccionó perfectamente a ellas.


	Se inclinó de nuevo.


	«Majestad, puedo asegurarle que Víctor realmente tiene malas intenciones. Está aquí para incitar a la guerra entre nosotros y el mundo exterior. Un pequeño paso en falso llevará a Ring City por el camino de la destrucción», dijo la calavera roja.


	«Ring City nunca ha temido la guerra. Las ofrendas de sangre son la raíz de Ring City. Los huesos se apilan como muros alrededor de Ring City. ¡Y las almas de los muertos son el mejor postre!».


	La voz provenía del trono de la derecha, pero a diferencia de las frías risas anteriores, esta voz sonaba muy sanguinaria y el impulso de matar era evidente.


	El aura del trono de la derecha también llenó la sala siguiendo la voz.


	Todo el salón apestaba a sangre, como si mil galones de sangre podrida llenaran el espacio.


	El fuego del alma en las cuencas de los ojos del cráneo rojo parpadeó por un momento y luego volvió a la normalidad.


	«Por supuesto. ¡Nunca tememos la guerra!».


	El cráneo rojo reprimió el temblor de su corazón y respondió obedientemente.


	Odiaba esa sensación, pero era impotente ante ella.


	No era por la supresión del poder, sino por el primer «contrato», no con los tres reyes, sino con el rey Ren.


	Aunque los tres reyes no eran el rey Ren, el contrato entre los tres reyes y el rey Ren seguiría afectando al contrato entre la calavera roja y el rey Ren. Cada vez que la calavera roja pensaba en las formas idiotas del rey Ren, no podía evitar reírse en su interior.


	Con una mirada más respetuosa, continuó: «No temer a la guerra siempre ha sido nuestra fortaleza, nos ha hecho invencibles, pero eso no significa que podamos ser manipulados, nos convertirá en un chiste e incluso nos obligará a asumir riesgos innecesarios... Y lo que es más importante, ¡mancillará el nombre de Sus Majestades! ¡Así que no creo que debamos aceptar sus palabras!».


	La calavera roja volvió a inclinarse después de eso.


	«¿Nos estás enseñando lo que tenemos que hacer?», la voz del trono de la derecha expresó su descontento.


	Después de ponerse derecho, el cráneo rojo se inclinó de nuevo tras la voz ligeramente enfadada del rey de la derecha.


	«¡No me atrevo a ofender, señor! ¡Solo estoy dando una sugerencia, una sugerencia de un funcionario leal!», dijo la calavera roja mientras temblaba.


	«Pequeño...».


	«Basta. ¿Dónde está Víctor?».


	Justo después de que la voz de la derecha hablara, fue interrumpida por otra voz procedente del trono central.


	A diferencia de la voz gruñona y áspera de la derecha, la voz del centro sonaba amable y agradable.


	«Se está lavando y cambiando de ropa».


	«Señor, tenga en cuenta que ha venido aquí por el río Reek», dijo el sirviente rojo con cierta vergüenza.


	Cuando se mencionó el río Reek, el rey del centro se sobresaltó y cayó hacia atrás en su trono, e incluso los reyes de la izquierda y la derecha reaccionaron de la misma manera.


	El rey de la derecha incluso gruñó en voz alta: «¡Pedazo de mierda! ¡Más te vale asegurarte de que esté limpio! Si mancha mi alfombra, ¡os colgaré a ti y a él de las paredes hasta que os sequéis!».


	El poder del río Reek era infinito, incluso los tres reyes de Ring City tuvieron que retroceder ante él.


	Nadie se atrevía a discutir con un pozo negro. Cualquiera que fuera tan estúpido como para luchar contra él, independientemente de si ganaba o perdía, acabaría cubierto de mierda.


	«Me aseguraré de que se limpie más de tres veces».


	La calavera roja se inclinó de nuevo antes de abandonar el gran salón.


	Después de salir del salón, el fuego del alma en sus cuencas oculares parpadeó.


	¡Todo salió a la perfección!


	¡Fue más fácil de lo esperado!


	Habían pasado cien años, lo que le permitió al cráneo rojo aprender a lidiar con los tres reyes y perfeccionar sus métodos.


	Limitarse a obedecer no funcionaría. En cambio, utilizar métodos poco ortodoxos para razonar con ellos daría resultados sorprendentes. Sin embargo, la calavera roja debía saber cuándo utilizar sus métodos y controlarlos a la perfección, o acabaría consiguiendo lo contrario de lo que deseaba.


	En comparación con el gruñón y despreocupado rey Liao, el cráneo rojo era más cauteloso con las palabras suaves y amables del rey Reow.


	En cuanto al rey Qi, ¿quién no era realmente un hablador?


	La calavera roja no tenía ni idea. Si el rey Qi no hubiera estado en su trono durante toda la reunión, la calavera roja ni siquiera se habría dado cuenta de su existencia.


	No obstante, los tres reyes eran enemigos acérrimos de la calavera roja y, cada vez que pensaba en enfrentarse a ellos, el fuego del alma en sus cuencas oculares se agitaba.


	Aunque rápidamente recuperaba la calma porque había conseguido un aliado, un aliado poco fiable con intenciones maliciosas.


	¡Pero tener uno sería suficiente!


	La calavera roja aceleró el paso y, cuando regresó a la sala de invitados, Víctor ya se había aseado.


	«Te diría que te pusieras... Eh... sí, perfume. Vosotros lo llamáis perfume, ¿verdad?», dijo la calavera roja.


	«Quiero saber cuándo me verán los tres reyes, no si me pongo perfume o no», dijo Víctor.


	«¡Después de ponerte el perfume!».


	Mientras el cráneo rojo explicaba, sacó la mano de la manga y le hizo un gesto de aprobación a Víctor.


	Víctor no se sorprendió por cómo había sucedido.


	La razón por la que Víctor eligió a la calavera roja como aliada fue porque tenía la capacidad de llevar a cabo su plan y sabía mucho más de lo que la calavera roja pensaba.


	«¿Crees que llevaré cosas cuando salga de ese lugar?», preguntó Víctor.


	«Por supuesto que no. Te di la bata de todos modos, así que preparé algunas otras cosas para ti».


	La calavera roja sacó entonces una botella de cristal de su manga. Dentro de la botella había un líquido negro, pero cuando la descorchó, salió un olor a hierba y tierra.


	El olor era débil, había que olerlo bien para percibirlo, pero era muy bueno para encubrir otros olores.


	Cuando el olor a hierba y tierra salió de la botella, el olor del río Reek quedó instantáneamente suprimido.


	«Esta es la esencia de las semillas de hierba que recogí de la superficie, se ha molido y extraído en su forma más pura. Normalmente la uso durante las celebraciones en Ring City», explicó la calavera roja.


	Victor no dijo nada, tomó la botella y se echó la mitad sobre el cuerpo.


	La calavera roja observó con satisfacción.


	Ambos eran personas inteligentes, no todas las ideas debían comunicarse con palabras. El entendimiento tácito y el contrato eran siempre lo básico.


	Sin embargo, había que tomar algunas precauciones antes de seguir adelante con la colaboración.


	La esencia de las semillas de hierba era real, pero se le había mezclado algo más.


	No causaría ningún daño a corto plazo, pero con el paso del tiempo, si el líquido no se mezclaba con otro tipo de sustancia, el objetivo se pudriría.


	«Sígueme, por favor. Recuerda lo que te dije, debes ser respetuoso cuando te encuentres con los tres reyes», le recordó la calavera roja a Víctor.


	Víctor asintió con la cabeza.


	Sin embargo, después de entrar en el gran salón con la calavera roja y ver a los tres reyes en sus tronos detrás de la sombra, Víctor se mantuvo erguido y no tuvo intención de inclinarse.


	La calavera roja tiró de la manga de Víctor para recordárselo, pero Víctor no le hizo caso y, en cambio, se adelantó con valentía.


	El fuego del alma en las cuencas de los ojos de la calavera roja comenzó a parpadear de nuevo y, justo cuando estaba a punto de seguir adelante con su plan, el rey Liao, del trono de la derecha, habló.


	«¡Hmph!


	«¡Mortales ignorantes!


	«¿Vas a expresar tu honor con tus movimientos audaces? ¿Sabes lo que le pasó al último que lo hizo?».


	El frío gruñido resonó en la sala como un trueno.


	Las palabras amenazantes, junto con el aura del rey Liao, se abatieron sobre Víctor como una montaña sobre él.


	Victor palideció ante el aura opresiva, pero no retrocedió ni se inclinó. Hizo todo lo posible por enderezar el cuerpo.


	«¿Me colgarán en las murallas de la ciudad?», preguntó Víctor.


	«¿Lo sabías?», se sorprendió el rey Liao.


	«Vi esos cadáveres tan evidentes en las murallas de la ciudad cuando entré por las puertas», dijo Víctor con calma.


	«No te preocupes, pronto te unirás a ellos».


	El rey Liao se sintió claramente burlado y golpeó con el brazo el trono.


	Varios espíritus malignos surgieron del suelo y rodearon a Víctor, tratando de derribarlo.


	Un escalofrío helado le recorrió el cuerpo y se extendió por cada centímetro de sus músculos.


	Víctor lo observaba todo con calma, como si no fuera él quien estaba siendo derribado.


	Justo antes de que los espíritus malignos arrastraran a Víctor fuera del gran salón, el trono del centro habló.


	«¡Esperad!».


	La voz amable y agradable ahuyentó a los espíritus malignos, y Víctor volvió a acercarse a los reyes.


	Sin embargo, esta vez, a diferencia de la primera, Víctor se inclinó respetuosamente ante el rey del centro.


	«Majestad», dijo Víctor.


	«No me gusta la gente que juega malas pasadas. La razón por la que te he dejado volver es porque tengo curiosidad por saber por qué estás aquí. Si me das una respuesta satisfactoria, te perdonaré la vida. Si no, no te colgaré en las murallas de la ciudad, sino que te ahogaré en el río Reek».


	La voz seguía siendo agradable y amable, pero el contenido era escalofriante.


	Victor sonrió: «Señor, ¿quiere abandonar este lugar?».


	Victor habló como siempre, pero sus palabras obligaron a los presentes alrededor del trono a hacer una pausa.


	No solo el rey Reow en el centro, sino también el rey Liao a la derecha y el silencioso rey Qi a la izquierda se estremecieron. Las sombras que los rodeaban se vieron afectadas por sus emociones y comenzaron a reunirse sobre Víctor como una nube oscura sobre su cabeza. Era sofocante e incluso se oyeron truenos en la sala.


	«¿Qué sabes?».


	«Scarlet, ¿has filtrado esto?».


	«¡Matadlo!».


	La primera fue del rey Reow.


	El segundo fue del rey Liao y vino después del rey Reow, con el aura hostil envolviendo la calavera roja.


	El tercero era del rey Qi. En el momento en que sus palabras se apagaron, toda la sala se enfrió, como si el lugar hubiera caído en un infierno helado.


	¡No era una ilusión!


	¡Victor vio claramente cómo su aliento se volvía blanco!


	¿Y qué hay de Scarlet, la calavera roja?


	Ya sabía que Víctor persuadiría a los tres reyes con algunos métodos especiales, pero no tan especiales. Scarlet maldijo a Víctor en su corazón, pero el poder del «contrato» lo obligó a inclinarse.


	«¡No he filtrado ninguna información sobre sus Majestades! ¡Lo juro!», dijo Scarlet.


	«Él no tiene nada que ver con esto, investigué este lugar antes de venir», dijo Víctor.


	«¿Investigaste? ¡Estás mintiendo! ¡Ring City nunca sería investigada por alguien como tú!», se rió ferozmente el rey Liao.


	«Eso en circunstancias normales. ¿Y si... utilizara la piedra filosofal?», dijo Víctor con una sonrisa.


	¿La piedra filosofal?


	Los tres reyes se sobresaltaron.


	El aura temible que se respiraba en la sala se disipó temporalmente.


	La sala volvió a su estado de paz y los tres reyes intercambiaron miradas entre sí en la sombra.


	Habían oído hablar antes de la piedra filosofal, especialmente de sus milagrosos efectos.


	Si se trataba de la verdadera piedra filosofal... ¡Podrían escapar de ese lugar! ¡Lejos de esa jaula!


	Ansioso, el rey Reow no habló con nerviosismo, mirando al rey Liao.


	El rey Liao captó la señal y dijo: «¿Y bien? ¿Has utilizado la piedra filosofal para espiarnos, para poder engañarnos y eliminar a tus enemigos?».


	«¡Por supuesto que no! ¡Tenemos un enemigo común, porque la piedra está en sus manos!».


	Victor corrigió las palabras del rey Liao y, antes de que el rey pudiera hablar, añadió: «De hecho, todo forma parte de mi plan. Accidentalmente conseguí un fragmento de la piedra filosofal y, gracias a él, puedo localizar el núcleo. ¡Está con ese grupo de personas! Sin embargo, en circunstancias normales, nunca podría conseguir el núcleo de la piedra.


	Por eso propuse esta Batalla de la Noche de Invierno y espero poder contar con su ayuda, ¡Sus Majestades! ¡Necesito ese núcleo, debo tenerlo! ¡Con ese núcleo, podré revivir a mi esposa! Por supuesto, revivir a un mortal no requeriría mucha piedra, por lo que será suficiente para que Sus Majestades puedan escapar de su jaula. Les aseguro que lo que digo es verdad y estoy dispuesto a firmar un contrato».


	Victor se inclinó respetuosamente después de terminar.


	Los tres reyes no dijeron nada más, y un contrato voló hacia Víctor.


	Victor echó un vistazo al contenido y se mordió el dedo para firmarlo.

